
EL ESCUDO DE GRANOLLERS 

á quien bien le sirve; así se corresponden 

los sacrificios. 

ISTo, no bebemos, dicen, en la fuente del 

rencor personal; aquí te queremos Discusión. 

¿Qué han heclio los hombres que te dir igen 

de algún tiempo á esta parte, sino alentar 

«dios y rencores? Aquí te queremos, preci­

samente para desvanecer tus asertos. 

Labor difícil será para La Discusión el 

querer defenderse j salir airosa de su em­

peño. Por nues t ra parte, aceptamos el reto 

í̂ i es que lo tenga por conveniente: dispues­

tos estamos á luicer la apología de todo, y 

así se verá quién ó quiénes fueron los auto­

res ó instigadores de ello. 

Dicen; practicamos el bien por naturaleza, 

no por cálculo. ¡Qué barbaridad! ¿Ellos?.,. 

¿Ellos?... practicar el bien por naturaleza.. . 

jQné sarcasmo!... ¡Qué ridículo! Ni se con­

cibe ni nadie lo cree. ¡Qué torpeza!... Es 

m u y burda la tela. ¡Burlarse laii grosera­

mente de los sentimientos é intereses de un 

pueblo! 

Los que tuvimos la desgracia de perte­

necer á ta les huestes; de e n t r a r e n batalla 

cuando nos lo pidieran; de tomar parte 

en la guerra de quimeras, jóvenes aún, no 

comprendim.os el alcance de las pasiones que 

todo lo devastaban ni del daño que causá-

baíiios, n i del que recibíamos. Hoy, que 

todo aquello h a pasado sin haberles costado 

la más insignificante gratificación, t ra tan de 

hacer dirigir las quimeras contra personas 

que les sirvieron demasiado, para luego 

hacerles culpables de todos aquellos hechos 

que sólo ellos, ellos solos son los únicos 

responsables. 

Y. 

lA CADARNf]RA 

Un jorn una cadarnera 
(la cosa Inés encisera 
que os podéu imagina) 
com á recort va donarme 
la nena que va adorarme 
la nina que 'm vá estima. 

Üintre de gábia daurada 
la cadarnera adorada 
dtísseguida vaig tancar; 
y ella veijent ma ventura, 
tot lo día en sa clausura 
no feya mes que cantar. 

Quant tot jus t ' l ' auba enjoyada 
sobre '1 mon enamorada 
estenia son mantell, 
ab sos lays me despertava; 
y jo besanlla, besava 
de m' avniía '1 rustre bell. 

Y arriba 'I jorn d' amargura 
en que per cruel desventura 
ma estimada va mori, 
arrabassant l 'a l tgr ia 
que jo veya en ma follía 
diritre mon cor relkihí. 

Llavors á la cadarnera, 
tant hermosa y encisera, 
la Ilibertat vaveig dar: 
— Alraeiiys sigas tú ditxosa 
ja que á ma ánima amorosa 
tan sois li resta 'I plorar. 

Lo vol va empendre y... ¡pobreta! 
se para á la glorieta 
que hi había en el jardi; 
y ara al despuntar 1' aurora 
jo sentó com ella plcira 
dalt de P espés gessamí. 

S. Torrabadella. 

CARTA 
Si'. D. P. M. 

.Mil) Sr. riiio: me Ci'oo en el dnber de hacer pública 
manifestación degralitmi á V. \ á cuantos me defen­
dieron en la Junta General celebrada en el Casino el 
dia 20 del corijente. 

Respeto el cijtcrio de aqnella Sociedad en todos 
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